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INTRODUCCIÓN 

Los verdeos de invierno, por su alta producción estacional, son el recurso con mayor aptitud para comple-

mentarse con las pasturas semipermanentes. Un aspecto importante de su mejor uso es la correcta elección de la 

especie y cultivar adaptado a las condiciones edáfícas y climáticas de la zona y del establecimiento. 

MAYOR PRODUCCIÓN DE FORRAJE POR PROGRESO GENÉTICO 

En los sistemas pastoriles la estabilidad en la producción de forraje durante todo el año de las distintas cade-

nas forrajeras es importante para lograr buenas producciones de carne de calidad. Lo mismo ocurre en los sistemas 

de tambo, donde el forraje fresco asegura altas producciones de leche. En la zona húmeda las pasturas perennes 

con alfalfas sin latencia invernal tienen mayor estabilidad en la entrega de forraje, pero aún así existe una defi-

ciencia en los meses de invierno. Los verdeos de invierno, por su alta producción estacional, aparecen como el 

recurso con mayor aptitud para complementarse con la alfalfa dándole estabilidad a la producción de forraje du-

rante todo el año. 

La pérdida de competitividad de la ganadería frente a la agricultura obliga a extremar la reducción de costos 

de los insumos ganaderos sin perder efectividad en la producción. En este sentido, el impacto económico de la 

implantación del verdeo de invierno se reduce ubicándolo en una justa proporción respecto de la superficie total 

de pasturas, entre dos cultivos estivales de cosecha y con siembra directa. 

El trabajo de mejoramiento y selección de los fitomejoradores en la obtención de nuevos materiales utilizados 

como verdeos de invierno, ha permitido lograr cultivares con alta capacidad de producción de forraje, resistencia a 

plagas y enfermedades y buen comportamiento ante heladas. Por esta razón, un aspecto a tener en cuenta es la 

correcta elección de la especie y el cultivar más adaptado a las condiciones edáficas y climáticas de la zona. 

FECHA DE SIEMBRA: PRIMERA SEMANA DE MARZO 

Los ensayos fueron implantados durante los ciclos 2008 y 2009 en la Estación Experimental INTA Marcos 

Juárez sobre un suelo argiudol típico, serie Marcos Juárez, con buen nivel de fertilidad y humedad, un nivel de 

nitratos (NO3) superior a 100 ppm (partes por millón) y fósforo (P) cercano a 30 ppm. 

La siembra se efectuó en la última semana de marzo mediante siembra directa sobre rastrojo de soja, previo 

control de malezas y fertilización con 110-130 kg/ha de urea. El espaciamiento entre líneas fue de 20 cm y se usó 

semilla suficiente para lograr un stand de 250 plantas/m
2
 a la emergencia en los cereales forrajeros y de 280 en 

raigrás anual. Para cada especie se utilizó un diseño experimental de bloques completamente aleatorizados, cuatro 

repeticiones y parcelas de 8,4 m
2
. 

La producción de forraje se evaluó mediante cortes a 7 cm del suelo en los cereales y a 5 cm el raigrás. Utili-

zando una motosegadora de uso experimental, en cada parcela se cosechó una superficie neta de 5 m
2
, quedando 

el resto como bordura. El primer corte se realizó cuando los materiales alcanzaron un estado fenológico equiva-

lente al del momento óptimo de pastoreo, con cinco a seis hojas en el macollo principal. 

Todas las especies de cereales recibieron tres cortes durante el ciclo del cultivo, mientras que a los materiales 

de raigrás anual se les efectuó cuatro. En cada corte se determinó porcentaje de materia seca (% de MS), mediante 

secado en estufa a 70° C con circulación forzada de aire y producción de forraje por unidad de superficie (kg 

MS/ha). 

Los datos de producción de MS de todos los cultivares fueron sometidos al análisis de variancia individual 

para cada especie y por año. Se utilizó el test LSD de Fisher para las comparaciones múltiples de cultivares con un 

nivel de significación del 5 %. Adicionalmente, en ambos años, en raigrás se realizó un análisis para comparar el 

rendimiento de MS de los materiales de acuerdo a su condición de ploidía. 
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CONDICIONES CLIMÁTICAS 

Tal como se observa en la figura 1, los registros mensuales y el total de lluvias durante el ciclo del cultivo 

fueron diferentes en cada año y ambos inferiores a los de la media de los últimos 20 años. 

 

 
 

Las condiciones climáticas en 2008 fueron severas, con pocas lluvias durante el otoño e invierno. No obstan-

te, una lluvia ocurrida unos días antes, facilitó la siembra (28/03/08) y la emergencia de todos los cultivares. Lue-

go siguió un largo período de casi 6 meses sin lluvias. El total de agua caída en el período abril-agosto fue de sólo 

19 mm, siendo éste período el de menores lluvias otoño-invernales de los últimos 42 años. Como medida de com-

paración, el promedio de los últimos 20 años de dicho período es de 180 mm. No obstante, las buenas lluvias de 

fines de septiembre y principios de octubre favorecieron la producción del último corte del raigrás. Si bien el nú-

mero e intensidad de heladas estuvo dentro de la media, a mediados de junio se registraron dos heladas severas (-

10,5 y -9,7 °C) que afectaron seriamente el rebrote de los cultivares más sensibles de avena y cebada. 

El 2009 tuvo registros de lluvias inferiores a la media pero durante el período productivo de los ensayos ocu-

rrieron condiciones climáticas normales, con buenas lluvias durante el verano previo y principios de otoño. La 

siembra (27/03/09) se hizo sobre un suelo con muy buen nivel de humedad, lográndose una buena emergencia de 

los cultivares de todas las especies. Posteriormente, durante el mes de abril se registraron altas temperaturas, que 

ocasionó una gran pérdida de plantas en raigrás, pero una lluvia de 30 mm a mediados de julio permitió una buena 

recuperación de todas las especies. 

El total de lluvias en el período abril-agosto fue de 64 mm. Este registro, si bien fue inferior al de la media 

histórica, fue sensiblemente superior al del 2008. Al igual que el año anterior, las abundantes lluvias desde princi-

pios de septiembre, sumado a las suaves temperaturas registradas durante ese mes, hicieron que los cultivares de 

raigrás expresaran todo su potencial en los dos últimos cortes. El número de heladas durante 2009 estuvo en los 

registros de la media histórica con una intensidad por debajo de la media. 

PRODUCCIÓN DE FORRAJE 

En los cuadros 1, 2, 3, 4, 5a y 5b se muestra la producción acumulada (suma de los cortes) de los cultivares 

de avena, cebada forrajera, centeno, triticale y raigrás anual, expresada en kg MS/ha, correspondiente a los ciclos 

2008 y 2009, con un ordenamiento relativo según la producción media de ambos ciclos. 

Los resultados expresados en los cuadros 1, 2, 3, 4, 5a y 5b indican diferencias significativas entre cultivares 

tanto en 2008 como en 2009. 

Considerando las condiciones climáticas y el diferente nivel productivo medio en cada período, se mantuvo 

con bastante consistencia el ordenamiento relativo de los cultivares en todas las especies. Esto muestra, para el 

ámbito geográfico considerado, la adaptación de los distintos materiales a las diferencias ambientales. De los fac-

tores que condicionan la producción de forraje de los recursos anuales, la disponibilidad de agua es de gran rele-

vancia y un claro ejemplo de ello fue la mayor producción de biomasa en el 2009 de todas las especies. 

Pese a la adaptación del centeno y el triticale a las limitaciones de humedad, sus diferencias en producción de 

biomasa entre años (23 y 20 % respectivamente) fueron mayores a las registradas por las otras tres especies, que 

rondaron el 13 %. 
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En el cuadro 6 se presenta la producción media de los cultivares de raigrás agrupados según su ploidía, en los 

años 2008 y 2009. 

 

 
 

Si se comparan los dos años, se observa que en ambos ciclos los cultivares tetraploides superaron en produc-

ción de biomasa a los diploides. Esta diferencia en productividad media fue del orden del 20% en ambos años a 

pesar de las diferencias climáticas ya señaladas. Esto se contrapone con lo expresado por otros investigadores, que 

en una revisión de ensayos de varios años en distintas localidades de la provincia de Bs. As., encontraron mayor 

producción de los cultivares diploides respecto de los tetraploides cuando las condiciones climáticas fueron más 

desfavorables. 
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EN SÍNTESIS 

 Del análisis de los datos de producción surge que existen diferencias significativas entre cultivares en todas 

las especies. El ordenamiento relativo de los materiales más destacados de cada especie mantuvo bastante 

consistencia entre años, lo cual muestra la adaptación de los cultivares a las condiciones climáticas. 

 Al considerar el valor medio de producción de los cultivares, contrariamente a lo observado en años anterio-

res, la avena mostró poca diferencia de rendimiento de forraje entre años, máxime teniendo en cuenta que las 

condiciones climáticas fueron bastante diferentes entre años. 

 Las especies con mayor diferencia productiva entre años fueron centeno y triticale, a pesar de su reconocida 

adaptación a ambientes con restricciones como fue el año 2008. 

 El rendimiento de forraje de los cultivares tetraploides superó al de los diploides en ambas evaluaciones, aún 

bajo diferentes condiciones climáticas. 

 La diversidad de comportamiento de las distintas especies y sus cultivares permite decidir la incorporación de 

los materiales más adecuados para cada cadena forrajera. Esto constituye un buen punto de partida para lograr 

elevadas producciones estacionales de materia seca, otorgando así estabilidad a la oferta forrajera de diferen-

tes sistemas productivos. 
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